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INTRODUCCIÓN… 

¿Alguna vez te han cantado la canción de cuna del “coco”?...  “Duérmete niño, duérmete ya, por que viene el coco y te comerá”… A mí siempre me la cantaban para que me durmiera, lo mismo le pasaba a mi hermano, pero es curioso saber de donde provino tal canción.

Mi siguiente novela llamada “Criaturas Del Conducto”, habla precisamente de esto, quizá algunos cuando fueron pequeños nunca creyeron del tal “coco” otros quizá afirman temerle y haber visto una criatura extraña a la cual muchos le apodaron con su famoso nombre “el coco” por consecuencia de la misma canción. 

¿Cuál es tu opinión?... ¿Alguna vez supiste de una extraña aparición cuando eras niño?... ¿Creíste en el coco?... Quizá te parezca un poco infantil lo que planteó en esta novela, pero no es así ya que plasmaré lo que a mi me decían cuando yo era un niño y querían que llegara a aterrarme para que me quedará dormido, pero nunca tuve tal temor a este desconocido ser que muchos solo han escuchado de el en la famosa canción de cuna… 

Tubo que haber tenido alguna razón por la cual la canción se haya creado, no solo para que los niños obedezcan y se duerman temprano, quizá haya algo más en esta canción de cuna que oculta un misterio. 

Como en todas mis historias, los incrédulos terminaran creyendo en algo que quizá su lógica les planteé, pero no es lo importante, pues quiero que me des tu opinión sobre tales cosas, ¿Crees en el coco?, quizá te parezca una pregunta tonta o ilógica como la de ¿Crees en Papá Noe? O ¿El hada de los dientes?

Pero recuerden que en mi mundo… todo puede ser posible… 

“Duérmete niño, duérmete ya, por que viene el coco y te comerá…” 

CAPITULO UNO…

“LA GUARDILLA”

Una pareja llega a una enorme casa… 

-Y ¿Qué te parece mi amor? (Pregunta el hombre abriendo la puerta de la enorme casa)

-Esta horrible Adán, además de estar un poco alejada de la ciudad, esta muy grande y sabes que le temo a las alturas. (Dice la Mujer)

-Tranquila amor, no pasa nada, una remodelación y estará como nueva. (Dice Adán) 

-Cómo sea, sigo pensando que esta muy enorme. (Dice la mujer)

-Es perfecta, solo imagina Frida, a los niños divertirse en el patio trasero, es grande para hacer una cancha de futbol o una alberca. (Dice Adán)

-Sí amor, niños… quiero dos. (Dice Frida besándose con Adán)

En ese momento, en el techo se escuchan unos extraños golpes…

-¿Qué fue eso? (Pregunta Frida dejando de besar a Adán)

-No es nada amor, olvídalo. (Dice Adán)

-Escuché algo extraño, creo que es en el techo. (Dice Frida)

-Esta casa es muy vieja, seguramente son los sonidos de la madera que cruje, olvídalo y volvamos a donde nos quedamos. (Dice Adán tomando a Frida de la cintura hasta acercarla a el)

-Tengo miedo amor. (Dice Frida)

-Esta bien, ayúdame a bajar las maletas del auto y no hablaremos del tema. (Dice Adán saliendo de la casa hasta el patio donde se encontraba su auto)

Frida se quedó en la entrada, observando la enorme y escalofriante casa por un rato, después por el temor salió a ayudarle a Adán.

-Adán, esa casa tiene algo que no me agrada. (Dice Frida acercándose a Adán el cual estaba sacando unas maletas de la cajuela su auto)

-No me digas que piensas que la casa esta embrujada. (Dice Adán)

-No, pero hay algo que me causa temor. (Dice Frida regresando a ver la enorme casa)

-Te acostumbraras, ayúdame con estas. (Dice Adán dándole dos maletas)

-Esta bien, pero no quiero dormir sola en una habitación. (Dice Frida)

-Claro, pero exageras un poco. (Dice Adán avanzando a la casa con sus maletas en las manos)

-No, pero deberás… algo malo hay, ahí adentro. (Dice Frida siguiéndolo) 

Los dos entran nuevamente a la casa y los golpes se vuelven a escuchar pero aún mas fuerte. 

-¿Escuchaste?, te lo dije, hay algo ahí arriba. (Dice Frida un poco asustada)

-Tranquilízate, seguramente son ratas. (Dice Adán)

-Sea lo que sea, no me gusta, no sé por que compraste esta casa tan horrenda. (Dice Frida)

-Oye, fue una buena oferta, además el dueño parecía un poco desesperado por venderla, en fin, es un buen lugar cuando este bien remodelada. (Dice Adán) 

-Me sentiré segura si hechas un vistazo ahí arriba. (Dice Frida mirando a  Adán)

-Está bien, solo por ti. (Dice Adán acercándose y le da un pequeño beso)

-Entonces vamos. (Dice Frida)

Los dos suben las escaleras con linternas en las manos hasta llegar al segundo piso.

-El dueño me dijo que había cuatro pisos y siete habitaciones, y también que toda la casa esta llena de conductos de ventilación, ahí es donde deben andar las ratas haciendo esos sonidos. (Dice Adán llegando al segundo piso)

-¿Y en donde comienzan los conductos? (Pregunta Frida)

-En el baño, al parecer esta al fondo del segundo piso. (Dice Adán dirigiendo la luz de su linterna al fondo del pasillo, donde se encontraba la puerta del baño)

-Esta bien, mejor olvídalo, no quiero ir. (Dice Frida tratando de regresarse)

-No, tú dijiste que estarías segura si te demuestro que no hay nada en los conductos, así que ahora vendrás conmigo. (Dice Adán acercándose al baño)

-Esta bien, pero no me dejes sola. (Dice Frida siguiéndolo rápidamente)

Adán llega enfrente de la puerta del baño, muy fea y vieja, trata de abrirla pero al parecer esta muy duro… 

-Lo vez, esta cerrado, mejor vámonos de aquí. (Dice Frida)

-Tranquila, debe estar dañada por lo viejo que está esta casa, pero no importa, un empujón y la abro. (Dice Adán dando un empujón y la puerta se abre casi desprendiéndose de la pared)

-Huele muy feo, ¿no crees? (Pregunta Frida)

-Sí, demasiado horrible, deben ser por las ratas o algún otro animal. (Dice Adán)

-Sí, deben ser por las ratas, pero por favor Adán, ya vámonos de aquí. (Dice Frida)

-Amor, ¿a que le temes? (Pregunta Adán)

-No es nada, es una tontería. (Dice Frida)

-Haver, dime la verdad, ¿a que le temes? (Pregunta nuevamente)

-Mira, te sonará muy tonto pero cuando era niña vivía en una casa grande y muy parecida a esta, mi madre me cantaba la canción del coco, una vez estaba durmiendo y vi a una cosa moviéndose por las ventanas y de pronto se esconde bajo mi cama, fue algo muy horrible por que había algo que me pasó pero nunca lo pude recordar, mi niñez fue extraña y hasta ahora muy borrosa. (Dice Frida tomando el brazo de Adán)

 -¿El coco?... (Pregunta Adán con un tono de burla)

-No te burles de mi, recuerdo que ese día había desobedecido a mi padre por que me mandó a comprar la leche pero no lo hice… y el coco se come a los niños que desobedecen… eran tiempos de miedo para mí, y cuando vi esa cosa por mi cama creí que me comería, fui corriendo donde estaba mamá, nunca me creyó… pero en esos momentos estábamos apunto de mudarnos, desde entonces dejé la casa y no volví a mirar esa cosa.

-Haber amor mío… ¿Qué edad tienes? (Pregunta Adán)

-25… pero te estas burlando de mi ¿verdad? (Pregunta Frida)

-Es solo que no logró comprender que algo que paso cuando apenas eras una simple niña, ahora te siga aterrando. (Dice Adán) 

-Es que miré a esa cosa, era una sombra enorme que cubría toda la habitación, lo único que pude distinguir de toda esa sombra, eran sus enormes y rojos ojos. (Dice Frida con un tono temeroso)

-El coco no existe, seguramente lo soñaste por tantas historias que te contaban, además, si el coco se come a los niños desobedientes, ya debió haberme comido a mi… (Dice Adán riendo)  

-Que gracioso. (Dice Frida Sarcásticamente) 

-Perdóname amor, pero si te sirve de consuelo… el coco come niños, tú ya no eres una niña. (Dice Adán dándole un beso en su mejilla)

-Sí, pero desde entonces no e desobedecido a mis padres, fue la única vez y sigo pensando que el coco me seguirá hasta que me coma por haber desobedecido a mi padre. (Dice Frida)

-Frida, esto es ilógico, creo que eres un poco paranoica. (Dice Adán)  

-Sabes que, no quiero seguir escuchando tus burlas e insultos, si no me crees, es tu problema, pero yo estoy segura que lo que vi cuando tenía 5 años fue real. (Dice Frida con un tono de enfado) 

-No te molestes amor, es solo que, yo me había portado mal todo este tiempo y aunque me amenazaban con que el coco vendría a comerme, nunca lo hizo y nunca lo hará, por que es solo un invento. (Dice Adán)

-Pero, recuerdo que había algo que mis hermanos en la actualidad me siguen ocultando, algo que no entiendo y nunca entenderé, solo recuerdo la extraña sombra y esos enormes ojos… un golpe en la cabeza, y luego… nada, todo tan borroso, pero por esa precisa razón tengo miedo al coco, y a las casas enormes…  no te burles de mi, pero estoy segura de que si existe. (Dice Frida) 

-Esta bien amor, te voy a creer, y no te preocupes, yo te voy a proteger. (Dice Adán sonriéndole) 

-Gracias. (Le dice Frida dándole un beso en la boca)

Cuando de pronto los extraños sonidos se volvieron a escuchar, pero esta vez pareciera que provenían del mismo techo del baño.

-¿Escuchaste?... (Pregunta Adán dándole su linterna a Frida)

-Sí amor, mejor vámonos. (Dice Frida temerosa) 

-No, esos golpes se escuchan en el techo, debe haber una entrada por aquí cerca. (Dice Adán dirigiendo su luz al techo) 

-¿No has escuchado el dicho de que la curiosidad mató al gato? (Pregunta Frida)

-Claro que sí, pero afortunadamente no soy gato. (Dice Adán riendo)

-Que gracioso eres. (Dice Frida Sarcásticamente y cruza sus brazos)

-Mira Frida, creo que hay una guardilla para el conducto. (Dice Adán tratando de mirar dificultosamente a la supuesta guardilla)

-Aquí comienza a oler horrible. (Dice Frida)

Adán se acerca a la tasa donde sorpresivamente se encontraba excrementos llenos de moscas y larvas

-Dios, que asco. (Dice Adán)

Frida se acerca a mirar también la tasa pero rápidamente se aleja de ahí por el asco. 

-No te vayas Frida. (Dice Adán bajando la tapa de la tasa y se sube en ella)

-Bájate de ahí, te caerás. (Dice Frida) 

-No amor, como he dicho, siempre e desobedecido. (Dice Adán) 

-Pues me doy cuenta de eso. (Dice Frida volteando sus ojos)

-Tranquila, encontré la guardilla, solo debo abrirla con algo… pásame ese pedazo de fierro. (Dice Adán señalando el fierro que estaba en el suelo)  

Frida lo toma pero antes de dárselo le dice… 

-Enserio amor, ya no lo hagas, comienzo a sentir algo que hace años no sentía. (Dice Frida)

-Amor, te prometo que no pasará nada, solo dame ese fierro... (Dice Adán)

Los golpes comienzan a escucharse a lejanías, pero cada vez mas se oía como se acercaban. 

-Rápido amor, los golpes se acercan. (Dice Adán extendiéndole su mano para tomar el pedazo de fierro)

Frida, dudándolo le entrega el pedazo de fierro, los golpes se acercan a la guardilla y Adán comienza a golpearla cuando logra abrirla y la deja caer… 

-¿Qué pasa? (Pregunta Frida asustada)

-Los golpes pararon cuando abrí la guardilla, no hagas ruido, voy a mirar. (Dice Adán metiendo su cabeza adentro)

-¿Qué vez? (Pregunta Frida)

-No veo nada, esta muy oscuro, pásame la linterna. (Dice Adán)

Frida se la pasa rápidamente pero con temor…

-¿Y? (Pregunta Frida tragando saliva) 

-No hay nada, ni ratas, ni nada. (Dice Adán con su mano y su cabeza dentro de la guardilla)

-Que alivio, mejor baja. (Dice Frida con un gran alivio)

-Espera. (Dice Adán rápidamente)

-¿Qué pasa? (Pregunta Frida un poco asustada)

-Vi algo pasar. (Dice Adán)

-Olvídalo, mejor bájate de ahí antes de que yo te bajé. (Dice Frida) 

-Esta bien, pero creo que fue una rata. (Dice Adán)

-Me alegra vivir con ratas, que con un monstruo que come niños. (Dice Frida sonriendo)

Adán saca su cabeza del conducto, y la agacha para mirar a Frida… 

-Te dije que yo te iba a proteger… (Dice Adán sonriéndole cuando de pronto los golpes comenzaron a escucharse tan rápido que algo extraño jaló a Adán hasta arrastrarlo por todo el conducto)

-¡Adán! (Grita Frida horrorizada) 

Los gritos de Adán se escucharon por toda la casa, eran tan escalofriantes y horribles, como si lo estuviesen torturando.

Frida quedó parada ahí, paralizada del miedo y el horror. Los gritos de Adán pararon cuando se escucharon extraños sonidos como si estuviesen devorando brutalmente retazos de carne, masticando  y cortando cosas duras como de huesos.

-¿Adán?...  (Pregunta Frida escuchando los extraños sonidos masticadores, pero pararon al escuchar su voz) 

El silencio era demasiado escalofriante, Frida comenzó a retroceder lentamente sin dejar de mirar la guardilla abierta donde vio por última vez a Adán…

-Es… es… (Dice Frida en voz baja y respirando rápidamente) 

No dejaba de mirar la guardilla y por consecuencia se tropieza con otros pedazos de fierros, y ahí en el suelo, los golpes se volvieron a escuchar… 

Frida había soltado la linterna cuando se tropezó, y rápidamente dirigió la luz a la guardilla abierta, y apenas solo mira una sombra que se esconde rápidamente en la oscuridad. 

-¿Adán eres tú?... (Pregunta Frida poniéndose de pie y dirigiendo su luz por todos los rincones del baño)

Cuando de pronto una voz maquiavélica y macabramente penetrante se escucha a sus espaldas… 

-Frida… ¿Por qué no compraste la leche?... 

Ella, al escuchar esas palabras, soltó instantáneamente su linterna,  esta al golpearse en el suelo se apagó…

-Co… co… ¿coco?... (Pregunta Frida tartamudeando del miedo)  

La macabra voz se vuelve a escuchar… 

-Quería buscarte para comerte… pero creo que ya me ahorraste ese trabajo… (Dice la maquiavélica voz bufándose un rato)

Después de esto, los gritos de Frida se escuchaban por todo la casa… pues estaba siendo devorada…  

CAPITULO DOS… 

“NUEVAS PRESAS”

Dos meses después… 

En un auto se dirigen una pareja, con sus hijos por la carretera… 

-¿Cuánto falta para llegar? (Pregunta una chica de aproximadamente 18 años)

-Media hora hija. (Le responde su mamá en la parte delantera del auto)

-Tengan calma hijos, ya casi llegamos. (Dice el padre el cual se encontraba conduciendo el auto) 

Al lado de la chica, se encuentra una niña, de 5 años.  

-Espero que les agrade la nueva residencia, al aparecer hay una vieja casa cerca por las avenidas abiertas, será un lugar tranquilo para vivir. (Dice el padre) 

-Papá, sabes que odio los pueblos. (Dice la chica de mal humor)

-¿Ya vamos a comenzar Nidia? (Le responde seriamente el padre)

-Es que no logro comprender, si tienes tanto dinero ¿Por qué venimos a un maldito pueblo? (Reniega Nidia)

-No le respondas así a tu padre. (Dice su madre interviniendo en la plática)

-¡Es la verdad mamá! (Dice Nidia alzando la voz) 

-Nidia, en primera no es un pueblo, es una pequeña ciudad con todo lo necesario y en segunda, el dinero que me pagaron lo aprovechare para comenzar nuestras vidas en este lugar, será magnifico, conocerás gente nueva y... (Dice el padre cuando lo interrumpe su hija) 

-Sabes que papá, olvídalo… mis mejores amigas ya no están y debo vivir en una casucha cerca de un pueblo, odio esta familia. (Dice Nidia renegando de nuevo)

-Si no te parece, puedes bajarte ahora mismo. (Dice su madre)

Nidia solo voltea sus ojos y cruza sus brazos regresando a mirar a otro lado.

-Sally, espero que a ti, si te guste la nueva casa, hay mucho espacio para jugar. (Dice su padre mirando a su hija pequeña por el espejo retrovisor)

Mientras que Nidia fastidiada miraba por la ventana.

Y por consecuencia de los reflejos que creaban los autos que pasaban, luces y de más… formaron unos extraños ojos rojos en la ventana sorprendiendo a Nidia.

-¿Pasa algo Nidia? (Pregunta su madre al ver la reacción de su hija)

-No, nada mamá. (Le dice Nidia con unos ojos extrañados)   

Pasado ya la media hora, el auto llega a la pequeña ciudad…

-Aquí lo tienen, la ciudad “San Lucas” (Dice el padre pasando por las casa que se encontraban al lado del camino)

-Con ese nombre no me sorprende que se vea tan aburrido este lugar. (Dice Nidia en voz baja)

Pero nadie se percato, de que la pequeña niña sintió una sensación espeluznante cuando llegaron a la ciudad.

-¿Y donde esta nuestra casa? (Pregunta la madre)

-Esta dentro del último callejón de la ciudad, el señor que me la vendió dijo que reconoceríamos el callejón por un... gran detalle. (Dice el señor observando el enorme árbol que se encontraba ahí) 

-Ese árbol esta demasiado grande ¿no creen? (Pregunta la madre) 

-Demasiado. (Dice el padre entrando por el callejón en el cual no estaba pavimentado)

Pronto el camino se perdía entre árboles y arbustos, a lo lejos se lograba ver la enorme casa a la cual, la familia se dirigía.

-Ya casi llegamos, el señor me dijo que nos estaría esperando en la casa. (Dice el padre)

Efectivamente, un señor, un poco robusto se encontraba esperando en la entrada de la casa.

El auto se para justo enfrente de la casa y la familia baja de el, mientras que el señor se acerca. 

-Buenas tardes, soy el señor Mendel dueño de estos terrenos. (Dice el señor extendiéndole la mano)

-Que tal, soy el Doctor Derry de la ciudad de México, mi familia y yo como ya se lo había dicho venimos a mudarnos a un lugar apartado del estrés y todo lo malo que ocasionan las grandes ciudades. (Dice el padre)

-Si, lo comprendo, espero que les parezca bien esta casa, y que disfruten siempre su estancia en ella. (Dice el señor Mendel sonriéndole misteriosamente) 

-Claro señor. (Dice Derry)

Nidia se dirige silenciosamente por atrás de unos árboles y prende un cigarrillo. 

>>Que basura de lugar. (Piensa Nidia observando el gran terreno cubierto de árboles y plantas) 

Mientras tanto, Derry y Mendel siguen su charla…

-Vengan conmigo, les mostraré la casa. (Dice el señor Mendel)

-Claro, vamos adentro enseguida, solo llamaré a mi familia. (Dice Derry)

-Por supuesto Doctor. (Dice Mendel entrando a la casa)

-¡Nidia!, ven acá. (Dice Derry)

>>Maldición. (Piensa Nidia apagando rápidamente su cigarrillo)

-Cariño, vamos a dentro, nos mostrará la casa. (Le Dice Derry a su esposa)

-Si, vamos. (Le responde su esposa llevando en su mano a Sally)

En ese momento llega Nidia y todos entran a la casa…

-¿Se ve muy grande no creen? (Pregunta Derry)

Toda la familia recorre la casa, observando los extraños cuadros de niños llorando.

-Vaya, que buenas pinturas, pero reflejan tristeza y soledad. (Dice la madre)

-¿Les gustan las pinturas? (Pregunta el señor Mendel apareciendo atrás de ellos)

-Sí, estos niños parecen tan tristes y muy tiernos. (Dice la madre)

-¿Alguien a muerto en esta casa? (Pregunta Nidia sorpresivamente)

-Nidia, que modales. (Dice la madre)

-Descuide señora, con gusto responderé su pregunta con gusto si me haces el favor de explicarme, ¿Por qué piensas eso? (Dice el señor Mendel)

-Eh sabido que los cuadros de niños llorando reflejan desgracias para quien los posea. (Dice Nidia)

-Ya veo, pero aquí no ha pasado ninguna desgracia desde que e tenido memoria ya que viví aquí toda mi niñez. (Dice el señor Mendel)

Nidia se queda mirando extrañamente al señor Mendel…

-Ahora, síganme, les mostraré lo básico de la casa. (Dice el señor Mendel dirigiéndose a la entrada)

Los demás los siguen, pero Nidia tiene un extraño presentimiento de la casa.

-En el primer piso, frente de la entrada principal, se encuentran las escaleras, en la puerta del lado izquierdo está la cocina y en el derecho la sala, ahora subamos al segundo piso. 

-Sí señor. (Dice Derry)

-En todo este pasillo hay cuatro habitaciones y hasta el fondo encontrarán un baño, el cual esta descompuesto, les sugiero que lo reparen. (Dice el señor Mendel)

-Claro señor. (Dice Derry)

-Bueno, eso es todo, debo irme. (Dice el señor Mendel)

-¿Pero y los demás pisos? (Pregunta la madre)

-En el tercer piso solo hay habitaciones, y el cuarto es un ático, esta lleno de cosas viejas que pronto me llevaré de aquí si les molesta claro. (Dice el señor Mendel)

-No, para nada. (Dice Derry)

-Algo mas, la casa la recorre un conducto de ventilación que los antiguos dueños pusieron, pero nunca terminaron de instalarlo, pues se fueron de la casa, aún no se por que. (Dice el señor Mendel)

-Entiendo, nosotros terminaremos de instalarla. (Dice Derry)

-Claro, suerte con ello. (Dice el señor Mendel bajando las escaleras y lentamente se marcha del lugar)

-Bueno, espero les guste la casa, ¿Qué les pareció? (Pregunta Derry)

-Muy vieja, seguramente se caerá con cualquier temblor pequeño. (Dice Nidia)

-Ese comportamiento no es el adecuado entendido. (Dice la madre)

-Como sea, iré a dar un paseo por ahí, me dejan un cuarto y mis maletas en el auto, cuando vuelva yo arreglaré mis cosas. (Dice Nidia bajando las escaleras)

-No tardes jovencita. (Dice Derry)

-¡Si, claro! (Grita Nidia saliendo de la casa)

-Bueno, nosotros bajemos las maletas. (Dice Derry)

Todos sacaron las maletas excepto las de Nidia y rápidamente eligieron la habitación principal que se encuentra abajo…

-¿Te parece esta habitación? (Pregunta Derry a su esposa)

-Claro, Sally tu dormirás con tu hermana en la habitación de arriba, ¿tendrás miedo? (Pregunta la madre a su hija tomándola en sus brazos)

-No, claro que no. (Dice Sally)

-Que valiente, bueno vamos arriba. (Dice la madre subiendo con su hija en sus brazos)

Al llegar al segundo piso, rápidamente la madre le llama la atención una puerta de color rosa, la abre y esta un cuarto al parecer de una niña, por variadas muñecas de trapo. 

-¿Te gusta esta habitación? (Pregunta la madre)

-Claro que si mami, quiero este. (Le responde Sally)

La baja de sus brazos y la niña toma algunas de las muñecas… 

-Con cuidado hija, son muy viejas, espero que te guste, la cama esta en buen estado, será mejor que te duermas. (Le dice la madre)

-Si mami. (Rápidamente toma una de las muñecas y sube a la cama)

-¿Te gustó esa muñeca? (Le pregunta la madre a su hija) 

-Sí, mami, me protege de los monstruos. (Dice Sally)

-Pero los monstruos no existen. (Dice la madre)

-Pero Judy me dijo que si. (Dice Sally)

-¿Quién es Judy? (Pregunta la madre)

-Es mi nueva amiga. (Dice la niña enseñándole la muñeca de trapo) 

-Pues, dile a tu nueva amiga, que pueden dormir tranquilas, pues no hay monstruos aquí. (Dice la madre)

-No mami, si hay. (Dice Sally señalando el techo) 

-¿Qué hay? (Pregunta la madre volteando a ver el techo, donde se encuentra una pequeña guardilla)

-Ahí arriba se esconden los monstruos. (Dice Sally)

-Ya veo, pero tranquila, si ves un monstruo solo dímelo. (Dice la madre dándole un pequeño beso en su frente)

-Si mami. (Dice Sally acostándose en la cama)

Su madre la arropa y cuando esta apunto de apagar la luz… 

-No mami, a los monstruos no les gusta la luz. (Dice Sally)

-Esta bien, la dejare encendida para que no te coman. (Dice la madre cerrando la puerta)

Mientras tanto, Nadia estaba sentada en un columpio del parque, fumando otro cigarrillo… 

>>Pero que parque tan horrible. (Piensa mientras exhala el humo)

Cuando Nadia no se percata de que un chico se encontraba sentado en unos cuantos metros, llevando en su oídos unos auriculares escuchando música, sentado en una banca, con vestiduras de negro y en sus manos una libreta, en la cual, dibujaba a Nidia con su un lápiz… 

>>No te muevas, ya casi termino. (Piensa el chico dibujando a Nidia)

En esos momentos Nidia se dio cuenta de cómo lo miraba el chico, este al ver que lo pillaron toma su libreta y se pone en marcha rápidamente. 

-¡Ey espera! (Le grita Nidia)  

El chico al escuchar el grito de Nidia, se quita los auriculares y con nervios, traga saliva…

-¿Me hablas a mi? (Pregunta el chico volteándola a ver)

-¿Hay alguien mas aquí? (Pregunta Nidia)

El chico observa por todo el parque…

-No, al aparecer no. (Dice el chico nervioso)

-¿Qué sucede?, te noto nervioso. (Le dice Nidia)

-No, por nada. (Dice el chico)

-¿Cuál es tu nombre? (Le pregunta Nidia)

-Soy, Teo.

-Mucho gusto, yo soy Nadia. (Le dice extendió su mano)

-Ah… (Dice Teo extendiendo su mano el también, pero al hacer eso su libreta cae al suelo, justo en el dibujo de Nidia)

Ella Mira el dibujo detenidamente… 

-Vaya, ¿soy yo? (Pregunta Nidia)

-Lo lamento. (Dice Teo sonrojándose un poco y levanta su libreta, marchándose de ahí)

-No te vayas, eres muy buen dibujante… 

Teo voltea y le dice...

-Gracias. 

-¿Por qué no vienes? (Pregunta Nidia)

-Disculpa tengo que marcharme a casa. (Dice Teo)

-¿Eres de la ciudad? (Pregunta Nidia)

-Sí, lo soy, no te había visto por aquí, ¿eres nueva? (Pregunta Teo)

-Así es, vivo en la vieja casa del callejón del gran árbol. (Dice Nidia)

-No puede ser. (Dice Teo mirando extrañadamente el suelo)

-¿Qué pasa? (Pregunta Nidia) 

-Lo que pasa, es que en esa casa, hace dos meses acaban de desaparecer una pareja, extrañamente no se encontraron los cuerpos, la policía vino e inspecciono todo el lugar, no halló nada… lo mas extraño es que… desde entonces, han desaparecido muchas personas, en tan solo dos meses, es algo macabro. (Dice Teo)

-Demasiado. (Dice Nidia)

-Han desaparecido, hombres, mujeres pero la mayoría son los niños, nadie sabe por que, otros han intentado mudarse de aquí, pero no llegan muy lejos, pues desaparecen en media carretera con el auto estrellado, pero sin cuerpos… nadie sabe que esta ocurriendo en esta ciudad. (Dice Teo)

CAPITULO TRES…

“HAY UN MONSTRUO EN MI HABITACIÓN”

-No sabía lo que pasaba en esta ciudad Teo, gracias por darme la información. (Dice Nidia)

-Pero Nidia, te lo digo de la manera más atenta, sal de esa casa, no transmite nada bueno... de hecho, ese lugar es conocido como el callejón del diablo. (Dice Teo)

-Que extraño…esta bien, gracias por los datos. (Dice Nidia)

-Debo irme. (Dice Teo)

-Si, yo también debo irme, mis padres deben esperarme. (Dice Nidia) 

-De acuerdo, cuídate, nos veremos pronto. (Dice Teo marchándose de ahí) 

Los cielos se nublan y comienza a llover rápidamente. 

>>Que extraño, no estaba nublado cuando vine. (Piensa Nidia)

Mientras tanto, en la casa… 

Sally baja de la cama, y comienza a jugar con las muñecas que estaban en los muebles.

En ese momento un trueno se escuchó, las luces se apagaron… 

-Judy, los monstruos ya vienen. (Dice Sally)

Los rayos que caían, alumbraban la habitación, Sally miraba atentamente, como la guardilla se abría y salía una criatura abominable de ella… 

-Sally, ¿Por qué no te dormiste?... (Pregunta una voz macabramente)

Sally sin pensarlo sale de la habitación corriendo y llevando en sus manos la muñeca de trapo, hasta entrar a la habitación de sus padres. 

-Mami, mami. (Dice Sally tratando de despertar a su madre, cuando voltea a la puerta del cuarto y de una oscuridad extraña unas manos largas y peludas comienzan a salir rasgando las paredes) 

Sally, no deja de mirar las manos, cuando al fondo unos ojos rojos comenzaron a brillar.

-¡Mami despierta! (Grita Sally y su madre despierta, cuando ella abrió los ojos, la criatura ya no estaba)  

-¿Qué pasa hija? (Pregunta su madre)

-Mami, el monstruo me persiguió. (Dice Sally)

-¿Ahora que pasa? (Pregunta el padre despertando)

-Nuestra hija tuvo una pesadilla. (Dice la madre)

-No es una pesadilla mami, hay un monstruo en mi habitación. (Dice Sally)

-Te acompañare a tu habitación para que te des cuenta de que no hay nada que temer. (Dice la madre llevándola de nuevo hacia arriba) 

-No mami, el monstruo esta allá arriba. (Dice Sally)

En ese instante, la puerta se abrió y entra Nidia con sus maletas en las manos… 

-¿Nidia?, ¿eres tu? (Pregunta la madre)

-Sí mamá, soy yo. (Le responde Nidia)

-Que bien, para que acompañes a tu hermana a dormir, por que tiene miedo. (Dice la madre)

-Sí mamá, ya voy. (Dice Nidia subiendo las escaleras)

Nidia toma de la mano a Sally…

-El cuarto es el de la puerta rosa, duerman bien. (Dice la madre)

-Si mamá, buenas noches. (Dice Nidia caminando junto a Sally) 

-Hermana, hay un monstruo en mi cuarto. (Dice Sally)

Nidia se le queda mirando fijamente y extrañada a Sally, se inca ante ella y le pregunta…

-¿Un monstruo?, ¿Dónde lo viste? (Pregunta Nidia interesada por lo que le había dicho Teo)

-Por aquí, ven. (Dice Sally llevando a su hermana adentro de la habitación y señala el techo) 

-¿Lo viste ahí? (Pregunta Nidia)

-Sí, es muy feo. (Dice Sally abrazando a su hermana)

En ese momento unos extraños golpes se comienzan a escuchar por el conducto de ventilación… 

-Es el, es el. (Dice Sally) 

Los golpes pararon…

-No hay nada Sally, mejor volvamos a dormir. (Dice Nidia mirando el techo con ojos extraños)

-Duerme conmigo por favor. (Dice Sally)

-Esta bien hermanita, vamos, dame un espacio en tu cama. (Dice Nidia y se acuesta con su hermana)

Los rayos y los truenos no dejaban de parar y sonaban demasiados fuertes que le impedían a Nidia conciliar el sueño, pero en cambio Sally, dormía como si nada pasará.  

Después de un rato, las dos durmieron tranquilamente.

Al día siguiente, Nidia se despierta y no observa a Sally en la cama, rápidamente comienza a buscarla por toda la habitación, se encontraba sentada en el suelo platicando con la muñeca… 

-¿Sally?... ¿estas bien? (Pregunta Nidia)

-Sí, Judy dijo que al coco le da miedo la luz, así que hoy es de día y ya no apareció. (Dice Sally)

-¿El coco?... (Pregunta Nidia extrañada cuando de repente su madre aparece)

-Hijas, apresúrense, hoy es su primer día de clases y deben llegar temprano, su padre las llevará a su nueva escuela. 

-Sí mamá, solo deja cambiarme. (Dice Nidia)

-Rápido, pero no te podrás bañar hoy, el baño esta descompuesto, tu padre la reparará esta tarde. (Dice su madre) 

-Eso espero. (Dice Nidia abriendo su maleta para cambiarse)

La madre se lleva a Sally fuera del cuarto…

Mientras tanto Nidia comenzaba a sacar su ropa de la maleta, cuando terminó de cambiarse, un frío inexplicable se comenzaba a sentir en la habitación.

>>Pero que frío. (Piensa Nidia)

En ese momento Nidia regresa a mirar el conducto de ventilación que se encontraba en el techo y empezaba a escurrir un extraño líquido, Nidia por curiosa, se acerca y lo comienza a tocar…

-¿Que cosa es esto?, parece baba. (Se dice así mismo)

Nidia observa detenidamente en la guardilla y salta del susto cuando escucha la voz de su madre… 

-¿Podrías apresurarte?

-Si mamá, me espantaste. (Dice Nidia bajando junto con su madre)

Mientras tanto, Sally esperaba junto al auto de su padre… 

-Papá, será mejor que repares el baño esta tarde, no puedo creer que esté sin bañarme un día. (Dice Nidia)

-Tranquila, te bañaras llegando de la escuela, ahora, es mejor que entres al auto, la hora de clases esta por comenzar. (Dice el padre)

-Esta bien. (Dice Nidia subiendo al auto junto con su hermana)

-Regreso más tarde amor. (Le dice el padre a su esposa)

-Si, cuídate mucho. (Le responde dándole un beso, después entra al auto) 

-Suerte en su primer día. (Dice la madre mientras el auto se pone en marcha) 

Mientras salen del callejón… 

-Bueno, ustedes irán a la escuela “El legado”, espero les guste mucho, ya que es la única que hay. (Dice el padre)

-Claro papá. (Dice Nidia sarcásticamente)

-Yo conoceré a más amigos papi. (Dice Sally)

-Así es hija, espero que conozcas a muchos. (Dice su padre sonriéndole por el espejo retrovisor)

Después de unos cuantos minutos, el auto llega a la entrada de la escuela, Nidia y su hermana bajan de él… 

-Aquí es, suerte en su primer día, cuida a tu hermana, y ya saben el camino a casa… hasta entonces. (Dice su padre marchándose de la escuela)

>>Demonios, siempre deteste los primeros días. (Piensa Nidia mirando la escuela, en unos segundos toma la mano de Sally y se dirigen dentro) 

Nidia dirigen su mirada hacia un árbol que se encontraba en el patio de la escuela, ahí se encontraba Teo, dibujando bajo la sombra que producía el árbol. 

>>Es Teo, debí imaginar que estudiaría en la única escuela de esta ciudad. (Dice Nidia sonriendo)

-¿Cuándo entraremos? (Pregunta Sally)

-¿Sabes cual es tu salón? (Responde Nidia formulando una pregunta)

-Sí, mami me dijo. (Dice Sally)

-Bueno, ve y quédate ahí hasta que toqué el timbre. (Dice Nidia)

-Si. (Dice Sally corriendo por los pasillos, buscando su salón, mientras que Nidia se dirige hacia donde estaba Teo) 

El como siempre, se encontraba vestido de negro y con sus auriculares puestos mientras dibujaba tranquilamente bajo la sombra del árbol.

-¿Teo? (Pregunta Nidia acercándose a el)

-Ah, ¿Nidia?... que tal, yo solo estaba dibujando, vaya, estudiaras aquí, ¿verdad? (Pregunta Teo nerviosamente y cerrando su libreta)

-¿Por qué siempre cierras tu libreta cuando te hablo? (Pregunta Nidia)

-Lo siento, no pienses que no te quiero mostrar lo que hago, pero… no estoy acostumbrado a enseñar… siempre me lo guardo para mí. (Dice Teo)

-Ya veo, bueno espero algún día me las puedas enseñar. (Dice Nidia)

-Sí, perdona mi nerviosismo. (Dice Teo sonriendo un poco) 

-Bueno, ¿sabes en que salón me toca? (Pregunta Nidia)

-Pues, hay un solo salón de jóvenes de 15 hasta 17, creo que te tocará ahí… conmigo. (Dice Teo)

-Que bien. (Dice Nidia mientras ponen pausa en silencio) 

-…Y… ¿Qué paso con lo de la casa? (Pregunta Teo acabando con el silencio)

-No lo sé, supongo que con la familia que tengo, jamás me creerían. (Dice Nidia) 

-Si quieres, puedo visitarte hoy a tu casa, quizá averigüemos algo sobre lo que pasa. (Dice Teo) 

-Claro, ¿pero no te da miedo? (Pregunta Nidia)

-Sí, demasiado… pero me encanta sentir el miedo, verás yo tengo un estilo dark, así que… es una de mis pasiones… el temor. (Dice Teo)

-Ya lo había notado, siempre estas vestido de negro. (Dice Nidia) 

-Bueno, entonces ¿iremos a tu casa esta tarde? (Pregunta Teo)

-Por supuesto. (Dice Nidia)

En ese momento el timbre suena… 

-Bueno, será mejor que nos apresuremos, yo te diré donde esta el salón. (Dice Teo)

-Claro, vamos. (Dice Nidia siguiendo a Teo, cuando una extraña sensación le hizo mirar en los árboles que se encontraban en el patio…

-¿Qué sucede Nidia? (Pregunta Teo)

-Nada, no es nada. (Dice Nidia)

Los dos entran a la escuela y se dirigen a un salón casi al fondo del pasillo. 

-Bueno, es aquí, entremos. (Dice Teo abriendo la puerta del salón)

Al entrar, Teo fue recibido con insultos, bolas de papel lanzadas y groserías…

-¿Qué pasa Teo? (Pregunta Nidia al observar tales actos)

-No es nada, no prestes atención. (Dice Teo ignorando todo, hasta llegar a su butaca, la cual estaba hasta el último)

Mientras tanto en una parte del salón, sentados en un pupitre rayado y mal pintado cerca de la puerta se encontraba otro joven…

-Miren que tenemos aquí… que bombón. 

Nidia no le presta atención y sigue caminando por el salón, cuando es detenida por una maestra… 

-¿Nidia Gutiérrez? (Pregunta la maestra y Nidia le responde rápidamente)

-Sí señora, soy yo. 

-Bueno, yo soy la maestra Estefania, imparto la materia de ciencias sociales, me da gusto tenerte en la clase. 

-Sí maestra, igualmente. 

-Bueno, como ya vieron, tenemos una nueva estudiante, si pudieran recibirla con buena reacción, por que recuerden que la primera impresión es lo que cuenta. (Dice la maestra dirigiéndose a los alumnos)  

-Yo la voy a recibir muy bien… (Dice el joven del pupitre cercano a la puerta en forma de susurro)

-Sebastian, ¿podrías comportarte? (Pregunta la maestra llamándole la atención) 

-Yo solo decía maestra, no se moleste. (Dice Sebastian sonriéndole a Nidia, pero ella lo ignora)

-Bueno Nidia, toma asiento. (Dice la maestra)

-Claro. (Dice Nidia dirigiéndose a un pupitre justo al lado de Teo)

-Bueno, comenzaremos la clase desde ahora, así que no quiero que se distraigan. (Dice la maestra, comenzando su clase)

Nidia le ponía una buena atención a la clase, cuando la extraña sensación que sintió en el patio, la volvió a sentir, y regresa a ver la ventana la cual estaba siendo rasgada.

Las rasgaduras eran 3, como si algo con garras lo hiciera, pero no había nada, se hacían espontáneamente y Nidia no dejaba de mirar sorprendida y con temor hasta que su mirada fue interrumpida…

-Señorita, ¿pasa algo? (Pregunta la maestra cuando Nidia deja de mirar la ventana)

-No maestra. (Le responde Nidia a su maestra, ella vuelve a mirar rápidamente la ventana, pero todo esta normal)

-Espero pongas atención señorita, casi llegamos a periodos de examen y debes abarcar mucha información mientras no cursabas aquí. (Dice la maestra)

-Sí maestra, disculpe. (Dice Nidia)

-Bueno, continuemos la clase. (Dice la maestra mientras continua su clase)

-¿Qué sucede Nidia? (Pregunta Teo en forma de susurro)

-Vi algo, después te diré, no quiero meterme en problemas y mucho menos a ti en el primer día. (Dice Nidia) 

Mientras tanto Nidia estaba completamente confundida en su mente. 

>> ¿Qué esta pasando?...no comprendo nada… pero mis presentimientos están al borde de estallar, no sé si comprenda esto… (Piensa Nidia completamente confundida)

Después de unas horas, el timbre suena para el receso… 

CAPITULO CUATRO…

“GARRAS” 

-¿Qué paso Nidia?, ¿Por qué te distrajiste? (Pregunta Teo)

-Aún no estoy segura de que fue lo que vi, pero te aseguro que fue escalofriante para mí. (Dice Nidia)

-¿Pero por qué? (Pregunta Teo)

-Vi como rasgaban la ventana, pero no se quien lo hizo, parece que se estuviera rasgando sola. (Dice Nidia)

-Que extraño, pero yo no escuché nada. (Dice Teo)

-Lo sé, creo que solo yo pude verlo. (Dice Nidia)

-Que extraño, sea como sea, después de la desaparición de la última pareja en esa casa, cosas extrañas han pasado en toda la ciudad. (Dice Teo)

-Comprendo, pero hablemos de ti, ¿Por qué te tratan tan mal? (Pregunta Nidia)

-No es nada, deberás… pero cuando uno es considerado el raro del salón, pues… tiende a ser expuesto a esta clase de situaciones. (Dice Teo)

-Que mal. (Responde Nidia)

En ese momento, Sebastian y dos de sus amigos llegan donde esta Teo y Nidia… 

-¿Qué paso Teo?, ¿no me vas a presentar a tu nueva amiga? (Dice Sabastian con un tono burlón)

-¿Qué es lo que quieres Sebastian? 

-Vamos Teo, no te enojes, es solo que estoy notando que eres el primero que le habla a la nueva compañera, ¿ya son amigos? (Pregunta Sebastian mientras sus dos amigos se ríen)

-Sí, eso parece… (Responde Teo)

-Bueno, como yo tengo suficientes modales comenzaré con platicar con la nueva compañera. (Dice Sebastian en tono burlón también)

-Ni lo sueñes. (Dice Nidia)

-Vaya, parece que no tienes modales. (Dice Sebastian)

-Lo mismo digo. (Responde Nidia)

-Creo que deberían parar de insultarse… ¿si? (Pregunta Teo al mirar el complot)

-Esta bien Teo, amigo mío… pero espero charlar contigo… (Dice Sebastian mirándolo fijamente a los ojos, sospechosamente mientras se marcha con sus amigos)

-¿Qué quiso decir Teo? (Pregunta Nidia)

-Nada, olvídalo… mejor vamos a comer, te llevo a la cafetería. (Dice Teo y se marchan a la cafetería) 

Estando en algunas mesas para comer, comienzan a platicar… 

-Teo, sé que ocultas algo, ¿Por qué te reservas todo? (Pregunta Nidia)

-¿Ocultar?, ¿De que hablas? (Responde Teo formulando preguntas)

-Sí, como por ejemplo… no me enseñas tus dibujos, y también no me dijiste porque todos te tratan tan mal. (Dice Nidia)

-No es por nada personal enserio, pero como ya te había dicho, pues… soy la oveja negra del salón, también el único con buenas calificaciones pero… creo que eso me hace un poco mas… tonto. (Dice Teo)

-Pero no te dejes intimidar por los demás, nadie es más ni es menos. (Dice Nidia)

-Eso lo sé, pero siempre ocurre, mejor olvidemos el tema. (Dice Teo)

-¿Lo ves?, ocultas siempre los temas con los que te incomodan hablar. (Dice Nidia)

-Disculpa… (Dice Teo dirigiendo su mirada hacia otro lado)

-Bueno, ¿y tienes amigos que presentarme? (Pregunta Nidia)

-Pues… (Responde Teo dejando una pausa de silencio)

-¿Pues?... (Dice Nidia para tratar de que Teo complete la frase)

-Sí tengo… uno. (Dice Teo)

-¿Uno? (Pregunta Nidia extrañada)

-Bueno, no exactamente… tengo conocidos si a eso te refieres. (Dice Teo)

-No logro comprenderlo. (Responde Nidia)

-Mira, no es… importante. (Dice Teo)

-¿Por qué no?... en mi antigua escuela dejé a muchas amigas y amigos, al parecer tu no tienes ¿verdad? (Pregunta Nidia)

-Claro que tengo, es solo… que no están aquí. (Dice Teo)

-Bueno, esta bien. (Dice Nidia)

-¿Te parece infantil tener amigos imaginarios? (Pregunta Teo rápidamente y con vergüenza)

-Pues… no lo había pensado pero… no, creo que no… ¿Por qué? (Pregunta Nidia curiosamente)

-Curiosidad… (Dice Teo)

Mientras tanto en la casa del callejón del diablo… 

El padre de Nidia, el Doctor Derry llegó para reparar el baño.

-¡Amor ya regrese! (Grita Derry bajando del auto)

Derry observa como la puerta esta abierta y eso le parece extraño, lentamente se acerca para entrar a la casa.

-¿Amor?... (Pregunta en voz baja mientras entra a la casa)

En ese momento se escuchan golpes en el techo…

>>Vaya, se escuchan sonidos en el conducto de ventilación. (Piensa Derry)

El miedo y escalofríos comenzaron a sentirse en esos momentos, mientras que los golpes se escuchaban cada vez más fuerte… 

>>Que extraño. (Piensa Derry temerosamente cuando de pronto se sorprende por escuchar la voz de su esposa)

-¿Qué pasa amor? (Pregunta su esposa al ver sorprendido a su esposo)

-Me espantaste, no dejes la puerta abierta, esta es una ciudad nueva aún, no sabemos si confiar en la gente de por aquí. (Dice Derry)

-Sí amor, lamento haberte asustado. (Dice su esposa)

-Ya paso…bueno, traje las cosas para reparar el baño de arriba… ¿me acompañas? (Pregunta Derry sonriéndole)

-Claro, vamos. (Dice su esposa sonriéndole también) 

Los dos suben por las escaleras al segundo piso, y Derry llevando en sus manos las herramientas para reparar el baño. 

-Parece que si debemos hacer un gran retoque a esta casa. (Dice su esposa)

-Sí, pero vamos poco a poco… paciencia. (Dice Derry mientras llegan a la puerta)

-Bueno, creo que esta puerta esta puerta esta demasiado dañada, intente abrirla por que escuché ruidos en el conducto. (Dice su esposa)

-Ya veo, no sé que cosa pase en los conductos, pero el señor Mendel dijo que no habían terminado de construir la ventilación. (Dice Derry)

-Es cierto, ¿Qué crees que estén provocando los ruidos? (Pregunta su esposa) 

-No lo sé… pero lo averiguaré. (Dice Derry tratando de abrir la vieja puerta a empujones, hasta que lo logra en el cuarto empujón)

-Dios santo, que feo huele. (Dice la esposa tapando su nariz)

-Sí, es cierto. (Dice Derry dejando las herramientas en el suelo y entra al baño)

En ese momento, los golpes volvieron a escucharse… 

-Los golpes de nuevo. (Afirma la esposa)

-Sí, echaré un vistazo. (Dice Derry observando la guardilla del techo e intenta subirse en la taza del baño)

-Cuidado al subirte. (Le dice su esposa)

-Sí, no te preocupes. (Dice Derry subiendo a la taza para bajar la guardilla y cuando esta apunto de abrirla lo interrumpe su esposa)

-Espera Derry… 

-¿Qué pasa? (Pregunta Derry)

-¿Por qué no mejor reparas el baño primero? 

-Esta bien amor, lo haré. (Dice Derry bajando de la taza, cuando le quita la tapa del inodoro se encuentra con una desagradable sorpresa) 

-Que asco. (Dice su esposa al mirar el excremento putrefacto lleno de moscas y larvas ahí) 

-Vaya, creo que si debo hacer una limpieza aquí. (Dice Derry)

-Bueno, comencemos a limpiar… (Dice Derry espantando las moscas) 

Derry comenzó a reparar el baño mientras que su esposa limpiaba el lugar, después de unas cansadas horas, el baño estaba reluciente de limpio.

-¡Uf!... que cansado, pero ya terminamos. (Dice Derry acostado en el suelo junto a su esposa)

-Ni que lo digas. (Le responde su esposa)

Los golpes volvieron a escucharse… 

-Bueno, creo que ahora si debemos ver que son esos golpes. (Dice Derry)

-Pero estoy muy cansada, ¿Por qué no mejor descansamos un poco y seguimos después? (Pregunta su esposa fatigada) 

-Esta bien, además nuestras hijas ya están por llegar. (Dice Derry)

-Bueno, bajemos. (Dice su esposa mientras que los dos se levantan y bajan al primer piso)

Mientras tanto en el patio, Nidia, Sally y Teo contemplaban la casa…

-Mírala,  tan grande y oscura… escondiendo misterios por doquier, macabramente genial. (Dice Teo)

-¿Eres poeta o algo así? (Pregunta Nidia)

-Solo me gusta inspirarme para dibujar en ambientes macabros y… hermosos. (Dice Teo sonriéndole a Nidia y esta baja la mirada con una sonrisa marcada en su rostro)

-¡Son novios!, ¡Son novios! (Grita Sally en forma burlona)

-Sally, tranquilízate. (Dice Nidia mientras que Teo se sonroja)

-Bueno, ¿entramos? (Pregunta Teo rápidamente)

-Sí, vamos. (Dice Nidia y entran a la casa) 

-¡Mami! (Grita Sally corriendo por todo el lugar buscando a su mamá) 

-¡Mamá ya llegué! (Grita Nidia)

Mientras que sus padres bajan de las escaleras…

-Hola hija, sabíamos que ya estaban por llegar. (Dice su madre)

-Mamá, papá, te presento a Teo, es un compañero de la escuela y mi nuevo amigo. (Dice Nidia)

-Mucho gusto señora, mucho gusto señor. (Dice Teo saludando a los padres de Nidia)

-¡Es su novio! (Grita Sally mientras ríe)

-Sally ¡cállate! (Le grita Nidia) 

-Mucho gusto Teo, eres bienvenido a nuestra casa. (Dice Derry)

-Claro señor. (Dice Teo)

-Bueno Nidia, el baño ya esta reparado. (Dice Derry)

-Sí, gracias papá… Espérame aquí, ahora vuelvo me voy a dar un baño. (Dice Nidia)

-Bueno hija, nosotros estaremos en nuestro cuarto mientras ustedes pueden estar arriba. (Dice su madre)

-Claro mamá. (Dice Nidia)

-No, el monstruo esta arriba. (Dice Sally)

-Sally, ya habíamos dicho que no existen los monstruos. (Dice Derry)

-Bueno, ahora vuelvo. (Dice Nidia dirigiéndose al baño)

-Con permiso joven. (Dice Derry marchándose con su esposa y Sally a su cuarto)

Teo se quedó solo en la sala…

>>Qué ambiente tan perfecto. (Piensa Teo sentándose en una silla que se encontraba ahí, sacando su libreta de dibujos y comienza a dibujar el aspecto escalofriante que se lograba ver por la ventana hacia el patio) 

Mientras tanto Nidia, estaba bañándose en la regadera tranquilamente, cuando es sorprendida por los golpes que se escuchaban en el conducto. 

Nidia observa el techo al escuchar los golpes… 

>>Que extraño, ¿que estará pasando? (Se pregunta a si misma)

Nidia ignora los golpes y sigue bañándose, después de unos minutos termina la ducha y comienza a cambiarse.

Cuando Nidia estaba a punto de salir el baño, observa como en la guardilla logran verse unas enormes garras colgando… 

-Pero que rayos… (Dice Nidia al no saber que era)

Comienza a acercarse y en ese momento logra verlos bien. 

-Maldición, que cosa es eso. (Se dice a si misma al ver con mayor facilidad)

Entonces las garras comienzan a moverse hasta meterlas dentro de la guardilla y Nidia por miedo sale corriendo del baño.

Mientras tanto Teo se encontraba dibujando en la entrada de la casa, cuando Nidia baja corriendo y espantada. 

-¿Qué pasa Nidia? ¿Qué tienes? (Pregunta Teo al mirarla)

-Creo que acabo de ver que ocasiono las rasgaduras que vi en la ventana de la escuela. (Dice Nidia)

-¿Por qué lo dices? (Pregunta Teo confundido) 

-Cuando terminé de bañarme vi como unas garras colgaban de la guardilla del techo… creo que mejor no debemos ver que es lo que hay ahí arriba. (Dice Nidia)

-Claro que no, debemos averiguarlo. (Dice Teo)

-Pero estoy segura que hay algo malo en esta casa, lo percibí desde que el tal señor nos la mostró. (Dice Nidia espantada) 

-¿El señor Mendel verdad? (Pregunta Teo)

-Sí, ¿lo conoces? (Pregunta Nidia)

-Claro que si, es muy conocido en esta ciudad por su enorme casa y se hizo más famosa por la desaparición de la pareja, hasta salió en el periódico. (Dice Teo)

-Ya veo… pero no me gusta esta casa para nada. (Dice Nidia)

-Solo echemos un vistazo, será rápido. (Dice Nidia)

-Pero me dio mucho miedo, jamás había visto garras tan grandes y extrañas… ¿a que clase de animal enorme le pertenecen? Y dentro de la casa. (Dice Nidia)

-Subamos, podemos averiguarlo. (Dice Teo)

-Esta bien, pero será rápido. (Dice Nidia)

-De acuerdo… andando. (Dice Teo subiendo las escaleras hasta llegar a arriba)

-Bueno, ese es el baño y ahí vi las garras. (Dice Nidia temerosa)

-Tranquila no pasa nada… “yo te voy a proteger”. (Dice Teo acercándose a la puerta abierta del baño junto con Nidia) 
CAPITULO CINCO…

“EL COCO”

-¿Dónde vistes las garras? (Le pregunta Teo mientras los dos entran al baño)

-Justo ahí, colgaban de la guardilla. (Dice Nidia señalando el techo)

-Tranquila, abriremos la guardilla. (Dice Teo acercándose)

-¿Qué?, ¿estas loco? (Pregunta Nidia asustada)

-No vinimos aquí para regresar. (Dice Teo)

-Pero dijiste que solo echaríamos un vistazo. (Dice Nidia)

-Sí, pero dentro del conducto. (Dice Teo)

-Pero será rápido… ¿de acuerdo? (Pregunta Nidia asustada) 

-Sí, tranquila. (Dice Teo subiéndose a la taza del baño para tomar abrir la guardilla) 

Después de unos leves esfuerzos que hizo Teo, logra abrir la guardilla…

-Lo logré… (Dice Teo)

-¿Y, que vez? (Pregunta Nidia)

-Al parecer nada, todo esta oscuro… pero mira… aquí hay una linterna…y… con sangre. (Dice Teo al mirar la sangre embarrada en la linterna)

-¿Una linterna con sangre? (Pregunta Nidia extrañada)

-Sí, pero lo más extraño es que… es sangre fresca. (Dice Teo mirando la linterna)

-Dios santo, ¿sangre humana? (Pregunta Nidia sorprendida)

-No estoy seguro, pero parece que sí. (Dice Teo prendiendo la linterna)

-Vaya, aún sirve. (Dice Nidia)

-Sí, eso parece. (Dice Teo cuando de pronto al pasar la luz de la linterna rápidamente por el conducto, pudo mirar una extraña figura moverse y le causa una impresión)

-¿Qué sucede Teo? (Pregunta Nidia al mirar a Teo sorprendido)

-Creo que vi algo moverse. (Dice Teo)

-Es esa cosa que vi. (Dice Nidia)

-No lo sé, quizá sean ratas. (Dice Teo)

-Mejor baja de ahí y cierra el conducto. (Dice Nidia temiendo)

-Esta bien, lo haré. (Dice Teo saliendo del conducto y cuando intenta bajar de el, algo lo toma por la espalda hasta jalarlo de los pies, pero este se logra sostener por el extremo de la guardilla y por consecuencia de ello, suelta la linterna)

-¡Teo! (Grita Nidia y rápidamente sube a la taza del baño para sostenerlo)

-¡Nidia algo me esta jalando! (Grita Teo, mientras Nidia lo sostiene de sus manos) 

En ese momento, Teo observa dentro del conducto para mirar qué lo esta jalando, pero solo observa la oscuridad hasta que unos ojos rojos brillan… 

-Teo… ¿te acuerdas de mí?... (Pregunta una extraña voz maquiavélica que lo sostenía de los pies)

-No, no puedes ser tú. (Dice Teo mirando los enormes ojos)

-¿Con quien hablas Teo? (Pregunta Nidia al escuchar hablar a Teo pero este, no le responde)

-Sí, soy yo… tanto tiempo sin vernos ¿verdad? (Le pregunta la voz a Teo)

-Mi madre dijo que no eras real, y desapareciste cuando deje de tener miedo sobre un monstruo debajo de mi cama. (Le responde Teo)

-Pues tu madre es una estúpida. (Dice la voz mientras Teo comienza a gritar) 

-¿Qué pasa Teo? (Grita Nidia)

-¡Me está rasguñando mis piernas! (Grita Teo) 

-¡¿Quién?! (Grita Nidia)

-¡Es el, es el! (Grita Teo)

-Vamos Teo, estas temblando del miedo, ¿no que te gustaba sentir temor?... (Dice la voz riendo)

-¡Tu no eres real, tu no lo eres! (Le grita Teo)

-¿No soy real?... te has portado muy mal desde que nos dejamos de ver. (Dice la voz)

-Déjame en paz, ¡tu no existes! (Grita Teo)

-Te gusta la oscuridad ¿no?... ¿Por qué no te unes a ella junto conmigo?... (Dice la voz jalando cada vez más fuerte a Teo) 

-Nidia, ¡no me sueltes! (Le grita Teo)

En ese momento, la madre y el padre de Nidia entran al baño asustados…

-¿Qué sucede aquí? (Grita rápidamente el padre de Nidia)

-¡Papá ayúdame! (Grita Nidia y el rápidamente sujeta los brazos de Teo y comienza a tirar)

-¿Pero que pasa? (Grita Derry dificultosamente al ver la fuerza con lo que jalaba a Teo)

En ese momento, dejaron de jalar a Teo y con un jalón que hizo Derry, lo saco del conducto.  

-Por Dios Teo, mira tus piernas. (Dice Nidia asustada) 

Mientras que Teo observa sus piernas totalmente ensangrentadas y rasgadas… 

-¿Pero que paso aquí? (Pregunta alterada la madre de Nidia)

-No tengo idea. (Le responde Nidia aterrada)

En ese momento una sombra oscura toma a la madre de Nidia hasta introducirla por el conducto.

-¡Sandra! (Grita Derry al mirar a su esposa ser jalada por el conducto)

Los gritos de Sandra se escucharon por toda la casa, y Derry rápidamente trata de ver por el conducto…

-¡Sandra! (Grita Nuevamente Derry totalmente atemorizado y con lagrimas) 

En ese momento, los gritos de Sandra pararon y unos ojos rojos aparecieron…

-¡Mierda! (Grita Derry saliendo del conducto al mirar esos ojos)

-¿Qué pasa? (Pregunta Nidia asustada)

-¡Vámonos de aquí! (Grita Derry tomando de los brazos a Teo junto con Nidia y lo jalan fuera del baño) 

Derry cierra la puerta rápidamente, todos están asustados y respirando alteradamente, cuando unos golpes se escucharon por la puerta y en unos momentos por los conductos alejándose del baño.

-Deben explicarme ¡que maldita sea esta pasando aquí! (Grita Derry desesperadamente)

-Papá ¿quieres tranquilizarte? por favor. (Dice Nidia)

-¿Tranquilizarme?, ¿no viste lo que paso? (Pregunta desesperadamente Derry)

-Claro que lo vi, pero debemos tener calma, también yo estoy nerviosa y aterrada. (Dice Nidia)

En ese momento Sally aparece al fondo del pasillo, cerca por las escaleras…

-¿Es mamá verdad?... se la comió el coco… Judy me dijo que lo haría… (Dice Sally seriamente)

-¿De que estas hablando Sally? (Pregunta Derry en lagrimas)

-El coco se comió a mi mamá por que se porto mal cuando fue niña. (Dice Sally)

-¿El coco? (Pregunta desesperado Derry)  

-Señor, debe creerle a su hija… el coco no es un invento…es real. (Dice Teo tirado en el suelo)

-¿El coco?... ¡maldita sea!, ¡acaba de desaparecer mi esposa y lo único que me dicen son estupideces! (Grita Derry)

-Papá, tienes que creer en esto, no estamos mintiendo. (Dice Nidia)

-Esta bien, me tranquilizare… cuéntame, ¿Por qué el coco? (Pregunta Derry calmándose y Sally lo abraza) 

-Mire señor, cuando estaba pequeño me cantaban la canción de cuna sobre el coco, en esos momentos tuve un amigo imaginario que siempre me acompañaba, la última vez que lo vi, me di cuenta que en realidad era el coco y me quería llevar… a la oscuridad. (Dice Teo haciendo una pausa) 

-Pero el coco es un invento… (Dice Derry)

-Es lo mismo que yo pienso ahora… pero debemos aceptar, que no es así. (Dice Teo)

-Esta bien Teo… continua. (Dice Derry)

-Bueno… cuando quiso llevarme me tuve que negar, creí haberlo vencido hace años, pero me equivoque… (Dice Teo)

-¿Pero porque? (Pregunta Derry)

-No lo sé, hay algunas cosas que no me quedan claro, pero lo que si sé es que por esta misma razón, están desapareciendo personas y niños… el coco ha regresado para comérselos a todos… como dice la canción de cuna. (Dice Teo)

-Esto no puede ser, alguna vez en nuestra niñez fuimos desobedientes, entonces el coco ¿tendrá que comernos a todos? (Pregunta Derry)

-No lo sé señor, pero el señor Mendel debe saber algo al respecto. (Dice Teo)

-Sí, el señor Mendel, lo olvidaba. (Dice Derry marchándose del lugar) 

-¿Papá a donde vas? (Pregunta Nidia)

-Tomen sus cosas, nos vamos de esta casa. (Dice Derry)

-¿Enserio? (Pregunta Nidia) 

-Sí, pero no sin antes ir a aclarar este asunto. (Dice Derry)

Derry y Nidia sujetan a Teo para ayudarlo y bajan junto con Sally.

Y ya estando en el auto… 

-Teo, ¿Dónde esta la casa del tal señor Mendel? (Pregunta Derry)

-Está casi por la entrada de la ciudad, siga yo le diré donde exactamente. (Dice Teo)

-De acuerdo. (Dice Derry encendiendo el  auto y se marchan de ahí)

Sally con sus manos sujetando la muñeca, miró la casa por el espejo de atrás y con sus manos dijo adiós.

En el camino mucha gente se encontraba marchándose de sus casas… 

-Pero ¿que estará pasando? (Pregunta Derry en voz baja)

-Quizá lo mismo que haremos nosotros. (Dice Teo)

-Talvez… (Dice Nidia también en voz baja)

-De vuelta a la izquierda. (Dice Teo)

-¿Es la casa de color pistache? (Pregunta Derry)

-Sí, es esa. (Responde Teo)

En ese momento, Derry aceleró y estaciono el auto en medio de su patio. 

-Perfecto. (Dice Derry sacando en uno de los compartimientos del auto un arma)

-¿Papá que harás? (Pregunta Nidia asustada) 

-Quédense aquí… y pase lo que pase no entren. (Dice Derry saliendo del auto)

-No papá, no lo hagas. (Dice Nidia bajando del auto también)

-¡Te dije que te quedaras en el auto! (Grita Derry) 

-Papá… por favor, no hagas locuras. (Dice Nidia)

Su padre se le queda mirando a los ojos y después de un rato, se marcha hasta la casa… 

-¡Mendel! (Grita Derry golpeando la puerta de su casa) 

Mientras tanto en el auto… 

-Dios mío, ¿crees que mi padre mate al señor Mendel? (Pregunta Nidia asustada)

-No lo sé Nidia…

En ese momento un disparó se escuchó, era Derry que le había dado un tiró a la chapa de la puerta de madera para abrirla…

-Dios mío, va a entrar a la casa. (Dice Nidia)

-Calma, no pasará nada… (Dice Teo)

-Eso espero… Teo, no me percate de tu familia,  ¿tus padres no estarán preocupados por ti? (Pregunta Nidia)

-No… no lo creo… mis padres murieron hace años, ahora vivo con mi abuela, pero ella esta muy enferma y sigue en casa, olvide que debo ir a cuidarla. (Dice Teo)

-Lo lamento. (Dice Nidia sorprendida)

-No te preocupes, ahora eso no es lo importante… (Dice Teo) 

Mientras tanto, dentro de la casa…

-¿Doctor Derry? (Pregunta el señor Mendel en un escritorio)

-¡Es un maldito! (Grita Derry) 

-¿Por qué esos modales? (Pregunta Mendel)

-Usted no debe estar aquí maldito, sé muy bien que usted sabe todo, llamare a la policía. (Dice Derry)

-No, yo lo haré por meterse a mi casa. (Dice Mendel levantándose de su asiento para tomar el teléfono) 

-¡No se atreva a levantarse! (Grita Derry apuntándole con el arma) 

-Bajé esa arma doctor… (Dice Mendel sentándose)

-¡Dígame la verdad!, ¡¿Qué hay en esa maldita casa?! (Grita Derry) 

-¿En la casa?... esta bien… mi padre le pertenecía la casa, encerró los miedos y las insolencias de los niños en ella, mi padre fue el creador de el respeto y también de los miedos… (Dice Mendel) 

-¿De que esta hablando? (Pregunta Derry)

-¿Aún no sabes lo que esta pasando? (Pregunta Mendel) 

-No, y prefiero no averiguarlo, ¡pero una maldita cosa se llevo a mi esposa! (Grita Derry)

-¿Una cosa?... esa cosa son los miedos de las personas, esa cosa castiga a los que lo merecen, los niños y las personas deben aprender a respetar. (Dice Mendel) 

-¿Pero que pasa si no lo hacemos?, ¿debemos ser devorados? (Pregunta Derry alteradamente)

-Es la única manera para aprender de tales errores, pero no, nadie cree en el, nadie respeta ni obedece… mi padre detestaba a los niños y por esa razón tuvo que crear a esa cosa, esa cosa que debe ser respetada… (Dice Mendel)

-Esa cosa esta comiéndose a las personas… tú y tú padre son unos dementes. (Dice Derry) 

-¿Crees que no sé sobre esto?... mi padre fue devorado por esa cosa, mi padre es esa cosa… tuve que encerrarlo en la casa, en los conductos de ventilación desde hace años, mi padre sabe todo lo que los seres humanos hacen, el coco lo sabe todo… (Dice Mendel)

-No entiendo nada, ¡me estas mintiendo! (Grita Derry) 

-Claro que no, entiéndelo bien… hace años atrás que mi padre se convirtió en esa cosa, yo invente la canción de cuna sobre el coco, creí que las personas no le temerían, pero el temor y la insolencia lo han vuelto a la vida, mi padre a regresado, mi padre le apodaban el coco… ahora el coco ha vuelto para comer a los desobedientes, la ultima pareja que estuvo en la casa abrió el conducto de ventilación y liberó a mi padre… creí que había muerto… me equivoqué… ahora debo alimentarlo. (Dice Mendel)

CAPITULO SEIS…

“TENGO HAMBRE”

-Eso no puede ser cierto, usted me esta mintiendo. (Dice Derry aún apuntándole con la arma) 

-Sé que suena ilógico doctor, pero es la verdad… (Dice Mendel)

-Pero el coco… ¿de donde provino exactamente? (Pregunta Derry)

-Provino de mi padre, de sus propios miedos… y esos miedos lo devoraron, desde entonces se le manifiesta como una criatura que devora a los niños desobedientes, el coco… (Dice Mendel)

-Eres un demente, no mereces vivir… (Dice Derry cargando el arma para disparar)

-Doctor, si me mata, nada detendrá a mi padre… no lo haga, no disparé. (Dice Mendel)

-Si tu padre no pudo detener sus propios miedos y tu acabar con el coco, nada lo detendrá. (Dice Derry)

-¡Yo daba por muerto a mi padre cuando lo encerré en el conducto!, jamás creí que volvería para comer… (Dice Mendel) 

-Pues no debiste creer nada… la muerte de mi esposa, tú la pagaras. (Dice Derry disparando pero Nidia le mueve la mano y no pudo dispararle directamente)

-No papá, te dije que no hagas locuras... escuchamos todo, Sally esta en el auto. (Dice Nidia junto a Teo) 

La bala le dio en el brazo derecho y este cayó al suelo ensangrentado… 

-¿Señor se encuentra bien? (Pregunta Teo acercándose a Mendel) 

-Maldito, me disparó… si muero, nadie detendrá a mi padre. (Dice Mendel) 

-Debería dispararte otra vez. (Dice Derry)

-Papá, por favor, ya tranquilízate. (Le dice Nidia)

-Esta bien, Mendel, si me ayudas a acabar con tu padre de una vez por todas, te dejaré vivir… (Dice Derry) 

-Insolente, si mi padre supiera te devoraría… es mas… lo hará por que el lo sabe todo… (Dice Mendel)

-¿Aceptas o no? (Dice Derry cargando el arma de nuevo) 

-De acuerdo doctor… vamos. (Dice Mendel mientras Derry lo ayuda a levantarse del suelo y lo lleva al auto) 

-Toma, amárrate esto en el brazo para detener la herida, así no pasara la sangre. (Dice Derry)

-Gracias… doctor. (Dice Mendel) 

El auto se pone en marcha esta vez hacia la casa del callejón del diablo…

-Ya estamos aquí, todos bajen. (Dice Derry) 

Todos bajan y observan la enorme casa… 

-Entonces… ¿entramos? (Pregunta Mendel)

-De acuerdo. (Dice Derry)

-Nidia, quiero que tu y Teo se queden aquí a cuidar a Sally. (Dice Derry)

-¿Pero que se supone que debemos hacer aquí?... ¿esperar sin saber, si esa cosa se los pueda comer? (Pregunta Nidia)

-Hazlo, no quiero perderlas a ustedes dos… como a tu madre, por favor. (Dice Derry)

-Esta bien papá. (Le responde Nidia)

-Teo, cuídalas por mí. (Le dice Derry)

-Sí señor… (Le responde Teo)

-Bueno, Mendel… vamos por el coco. (Dice Derry cargando el arma)

-Claro. (Dice Mendel) 

Los dos entran a la casa y los golpes volvieron a escucharse… 

-Es el, es mi padre recorriendo los conductos de ventilación. (Dice Mendel)

-¿La entrada esta en la guardilla del baño verdad? (Pregunta Derry)

-Así es, subamos. (Responde Mendel mientras los dos suben las escaleras y unas risas maquiavélicas se escuchan)

>>Es mi padre, ya sabe que estamos aquí. (Piensa Mendel)

Los dos llegan a la puerta del baño… 

-Muy bien, ya estamos aquí, debemos tener cuidado con esto. (Dice Derry)

-Esta bien, entremos. (Responde Mendel abriendo la puerta con un empujón)

La guardilla se ve colgando y moviéndose como si algo lo hubiese movido en ese momento… 

-Listo, es hora. (Dice Derry subiendo en la taza del baño por el conducto)

-Espera Doctor, tome la linterna. (Dice Mendel dándole la lámpara y Derry la enciende para observar entre el conducto) 

-¿No hay nada verdad? (Pregunta Mendel)

-No, pero seguiré el conducto, sígueme. (Dice Derry) 

-Sí. (Le responde Mendel siguiéndolo por el conducto)

Los golpes se volvieron a escuchar… 

-Son los golpes, se están acercando. (Dice Mendel)

-Mira, los golpes vienen del conducto de la derecha, vamos rápido por el de la izquierda. (Dice Derry apresurándose junto con Mendel en la derecha) 

Los golpes que provenían por atrás de ellos, se escuchaban cada vez más fuerte y se acercaban a donde estaban…

-Doctor, los golpes se escuchan cada vez mas cerca. (Dice Mendel)

-No te detengas, cuando lleguemos al fondo del conducto lo atraparemos… (Dice Derry volteando a ver a Mendel cuando enfrente la voz del coco vuelve a escucharse) 

-¿Y que tal si yo los atrapo a ustedes? (Pregunta el coco riendo macabramente y Derry voltea a verlo rápidamente)

-¡Doctor es mi padre! (Grita Mendel y Derry comienza a disparar)

Mientras tanto afuera de la casa…

-¿Escuchaste? (Pregunta Nidia)

-Fueron disparos… (Dice Teo)

-Sí, Dios mío… estoy nerviosa. (Dice Nidia) 

-Tranquila Nidia, no pasa nada, ten fe. (Le dice Teo a Nidia)

-Espero tener fe, jamás creí que me enfrentaría contra algo tan absurdo. (Dice Nidia)

-¿Con el coco? (Pregunta Teo)

-Sí… esto no lo planeé. (Dice Nidia riendo un poco) 

-Entiendo. (Le responde Teo riendo también) 

-Oye… ¿Dónde está Sally? (Pregunta Nidia alterada)

-Es cierto… no la vi. (Dice Teo buscándola por todo el patio) 

-¡Mira ahí esta! (Grita Nidia señalando a Sally, que estaba en el techo con su muñeca en la mano)

-¡Maldición! (Grita Teo)

-¡Judy me dijo que el coco no puede comernos si estamos muertos primero! (Grita Sally)

-¡Sally, baja de ahí, es peligroso! (Grita Nidia aterrada) 

Sally mira a Nidia con ojos de enojo y después de unos momentos, ella se retira del techo entrando por la casa.

-¿Cómo llego tu hermana ahí arriba? (Pregunta Teo)

-No lo sé, pero debemos entrar. (Dice Nidia)

-Pero tu padre dijo que debemos quedarnos aquí afuera. (Dice Teo)

-Pero el coco esta ahí adentro… con mi hermana, vamos, solo la recogemos y nos salimos. (Dice Nidia corriendo dentro de la casa)

-¡Espera Nidia! (Dice Teo siguiéndola dentro de la casa)

Nidia sube las escaleras y Teo va siguiéndola por detrás…  

-Nidia detente. (Dice Teo)

-Vi a Sally, esta cerca de aquí. (Dice Nidia subiendo hasta el tercer piso) 

Nidia se para enfrente de una habitación con la puerta abierta…

-¿Qué sucede Nidia? (Pregunta Teo)

-Ahí esta Sally… 

Se encontraba dentro de la habitación con un cuchillo y su muñeca en la mano… 

-Sally, suelta ese cuchillo. (Dice Teo)

-Judy me dijo que ustedes quieren que el coco me coma… ¡No permitiré eso! (Grita Sally) 

-Nidia, ella esta siendo controlada por el coco… hacía lo mismo conmigo. (Le dice Teo a Nidia)

-¿Pero que hacemos? (Pregunta Nidia)

-Intentaré ir por ella. (Dice Teo)

-Ten cuidado con el cuchillo. (Dice Nidia)

Teo se acerca hasta donde se encuentra Sally para quitarle el cuchillo…

-No te acerques. (Dice Sally mostrando su cuchillo) 

-Sally, Judy no te dice nada, es el coco, el te esta manipulando… dame el cuchillo. (Dice Teo)

-¡Nunca! (Grita Sally lanzándose contra Teo pero este le logra quitar el cuchillo)

-Nidia, ya tengo a tu hermana, vámonos de aquí. (Dice Teo tomando a Sally de la cintura y la carga para marcharse de ahí) 

Cuando van saliendo del cuarto se sorprenden por lo que vieron… 

-Te… Teo… ¿Qué es esa cosa? (Pregunta Nidia al mirar frente el pasillo una enorme criatura delgada y llena de pelos, garras y colmillos enormes)

-No tengo idea… (Dice Teo sorprendido)

-Es un monstruo, un monstruo hambriento. (Dice Sally)

El monstruo comenzó a babear de su enorme y horrible hocico…

>>Es la baba que escurría en mi habitación… (Piensa Nidia)

-Nidia, retrocede lentamente. (Dice Teo)

-Creí que había solo un monstruo. (Dice Nidia retrocediendo)

-¿El coco?... también lo pensé. (Dice Teo retrocediendo)

El monstruo comenzó a moverse cada vez mas cerca a ellos, con pasos lentos y macabros, escurriendo en todo el suelo de madera las babas asquerosas y repugnantes… 

En ese momento la criatura brinca sobre Nidia, pero esta se quita y deja caer al monstruo, por consecuencia de ello un hueco provoca la caída. 

-Mira, el hueco abrió parte del conducto. (Dice Teo dejando a Sally a un lado) 

En ese momento, golpes se escucharon, provenían del conducto roto, al poco rato se pudieron observar miles de criaturas abominables salir del hueco. 

-Maldición Nidia, mira esas cosas. (Dice Teo)

-Son mis pesadillas. (Dice Sally siendo sujetada nuevamente de la cintura por Teo, marchándose de ahí junto con Nidia) 

Los dos corrían bajando las escaleras, los conductos se rompían y criaturas espeluznantes salían de ellos, trepando por las paredes y persiguiéndolos…  

-Teo, esas cosas nos van a alcanzar. (Dice Nidia mientras corre)

-No mires atrás… ¡solo corre! (Grita Teo cuando se tropieza)

-¡Teo!… (Grita Nidia al mirarlo en el suelo)

-No Nidia, ¡toma a Sally y corre! (Grita Teo soltando a Sally) 

Atrás de ellos, los conductos liberaron una espesa oscuridad que impedía mirar por dentro, como si fuese el conducto…

Las criaturas toman a Teo y mirando a Nidia por última vez, se lo llevan a la oscuridad. 

-¡Teo! (Grita Nidia)

-Hermana, vámonos de aquí… (Dice Sally tomando a Nidia de la mano y comienza a jalarla)

-Sí vámonos… (Dice Nidia saliendo de la casa junto con Sally) 

Mientras tanto en el conducto, Mendel y Derry seguían gateando despavoridos… 

-Mendel, sigue adelante y no pares. (Le dice Derry)

-¿Nos sigue persiguiendo? (Pregunta Mendel)

-Creo que ya no. (Responde Derry)

En ese momento, Mendel cae por un conducto de ventilación que se encontraba de bajada…

-¡Mendel! (Grita Derry)

Una voz se escucha enfrente de Derry…

-Tengo hambre… 

Derry al escuchar la voz, rápidamente se deja caer por el conducto de bajada y llegando al fondo estaba completamente oscuro…

-¿Mendel? (Pregunta Derry rápidamente al caer en un suelo de arena)

-Doctor, apártese de ahí. (Grita Mendel cuando llegó la luz)

Derry se encontraba en el suelo, rodeado de cuerpos putrefactos, de personas y de niños… 

-¡Mierda! (Grita Derry al verlos)

-Doctor, son las personas que han desaparecido. (Dice Mendel)

-Correcto. (Dice una extraña voz proveniente del conducto y de él sale la maquiavélica criatura) 

-¿Padre? (Pregunta Mendel)

-Vaya Mendel, no creí que el hijo del coco, desobedecería… ahora tendré que comerte… 

La extraña criatura tenía cuerpo de serpiente, una melena como león, un enorme hocico como de cocodrilo, dientes completamente afilados al igual que sus garras que les pertenecían a sus brazos alargados y unos ojos enormes y rojos… 

-No… tu reino de terror aquí se terminará, de donde vino se acabará. (Dice Mendel)

-¿Cómo lo harán? (Pregunta el coco riendo) 

-Venciéndote, pues no te tenemos miedo. (Dice Derry) 

-Que lastima que no lo tengan… entonces… tendré que provocárselos… (Dice el coco) 

-Creí que le temías a la luz. (Dice Mendel)

-Muchas personas creen cosas, y el error más grande que pueda cometer una… es no creer en mí. (Dice el coco acercándose)

Derry carga su arma…

-¿Crees que podrás dañarme con esas armas?... yo soy el coco, todo lo sé y nada me detiene… 

>> ¿Como demonios acabar con el coco? (Se pregunta Derry así mismo en sus pensamientos)

-¿Qué como acabar conmigo Derry? (Pregunta el coco)

-Me estas leyendo la mente ¿verdad? (Pregunta Derry)

-Eso parece…Doctor, ahora estoy tan hambriento, que tu maldita esposa no pudo llenarme, tendré que comérmelos a ustedes dos.

-¡Cállate estúpido! (Dice Derry enfadado y disparándole al coco)

CAPITULO SIETE…

“¿EL VENCIMIENTO?”

-Doctor, deje de disparar, no vale la pena matar a algo inmortal. (Dice Mendel)

-¿Inmortal? (Pregunta Derry)

-Lo es… (Responde Mendel)

-Vaya, hasta que dicen algo lógico… (Dice el coco)

-Padre, basta ya… no puedes seguir matando a personas, desde este momento te ordeno, ser maligno, que te marches de aquí… 

-No has comprendido nada desde que me dejaste encerrado en el conducto… yo, no soy tu padre, yo soy los miedos de el, soy la única memoria que le queda, y el odio que dejó en mí me hace tener hambre y mucha… nada puede detener al coco. 

-Sí tu eres la representación de los miedos, entonces ya estas vencido. (Dice Derry)

-¿De qué habla doctor? (Pregunta Mendel)

-Los miedos se vencen, las penas y los rencores… y el coco son todos ellos. (Dice Derry)

-Vaya, ¿entonces ya no le temes a la oscuridad Derry? (Pregunta el coco riendo)

-Vencí ese miedo hace años, era un niño… eres famoso desde hace tiempo, por que no te conocían como el coco, si no como todo miedo… tu no eres real, solo eres una ilusión ilógica y que no sirve de nada… eres un gran mito. (Dice Derry)

-¿Un mito que come gente? (Pregunta el coco tomando entre los cuerpos putrefactos, a su esposa)

-Sandra… (Dice Derry mirando el cuerpo muerto de su esposa)

-Si venciste el miedo de la oscuridad, entonces te creare el miedo de la muerte. (Dice el coco comenzando a morder bruscamente el cuerpo de Sandra)  

-¡Déjala en paz! (Grita Derry)

El coco comienza a devorar entera a Sandra, mientras que Derry cae arrodillando al suelo por la aterradora imagen… 

-Doctor, no se rinda, usted debe superar los miedos que pone el coco. (Dice Mendel)

Cuando el coco termina de comérsela entera, se dirige hacía Mendel… 

-Es inútil, lo he dejado paralizado del miedo, y pronto me lo comeré también. 

-Creí que ya te habías comido a Sandra. (Dice Mendel)

-Me gusta crear miedos y desgracias...

En ese instante, muchos de los cuadros que se encontraban colgados en las paredes de niños llorando comenzaron a lamentarse… 

-¿Qué esta pasando? (Pregunta Mendel)

-Mendel, que ingenuo fuiste siempre, los niños que están colgados en toda la casa y aquí abajo, son todos los que me he comido…

En ese momento millones de cuadros comenzaron a caer por todo el lugar, de personas y de niños llorando, Mendel dirige su mirada en una de ellas...

-Esa… esa… esa es mi madre. (Dice Mendel)

-Y este es tu padre. (Dice el coco transformando su cara, en el del padre de Mendel) 

-¿Papá?... ¿en verdad eres tu? (Pregunta Mendel)

-Sí… y me has decepcionado… aunque debo admitir que tu madre sabe muy delicioso… ¿a que sabrás tu? 

(Pregunta la ilusión del coco lanzándose contra Mendel y comienza a devorarlo… los gritos eran implacables) 

Después de comérselo por completo, el coco escupe de su hocico el cuadro en el que se encontraba la pintura de Mendel llorando…  

-Bueno, es tu turno. (Dice el coco dirigiendo su escalofriante mirada al cuerpo paralizado de Derry y se acerca para comérselo)

-¡Coco!... ¡Déjalo en paz! (Grita una voz a lo lejos y el coco voltea mientras ríe)

-Vaya, pero si es el famoso Teo… (Dice el coco)

-Mucho tiempo que dejamos de vernos coco… pero he dejado mis miedos atrás. (Dice Teo)

-¿Tus miedos atrás?... (Pregunta el coco riéndose)

-¿Qué te causa tanta risa maldita criatura? (Pregunta Teo)

-Tu eres un tonto muy débil, jamás me vencerías… ¿Recuerdas los miedos que me platicabas?... de ellos me alimentaba… ¿el miedo que te daba en platicar con las niñas?... ¿el miedo de pasar en frente y hacer el ridículo?... ¿la timidez que tenias hace tiempo y no te dejaba hacer nada?... todos esos miedos fueron por ti… (Dice el coco)

-¿Te refieres a las criaturas que me persiguieron? (Pregunta Teo) 

-Así es, creí que te devorarían… pero ahora veo que como eres un cobarde, escapaste de ellos. (Dice el coco) 

-No, yo vencí mis miedos, ¿sabes por que?... por que los miedos se pueden vencer, por que sé perfectamente que los monstruos no existen, y tu eres un ser inexistente, un mentiroso y como dijo el señor Derry… ¡un gran mito! (Grita Teo)

-Teo… tu incredibilidad te llevara a la ruina o mejor dicho… a mi barriga. (Dice el coco riéndose)

-No coco, a ti te llevara a la perdición, por que el temor solo hace mas fuerte al enemigo… a ti… y por esto, venceré mi último miedo. (Dice Teo)

-Tal vez venciste, tu miedo a los monstruos, a la oscuridad, a la timidez… pero el último miedo jamás lograras vencerlo. (Dice el coco tomando la cara en forma del rostro de su madre)

>>Debí suponer que el coco sabe mi miedo, pero no importa ahora, por que tengo que vencerlo… (Piensa Teo)

-¿Qué pasa Teo?... ¿aún no superas la muerte de tus padres? (Dice el coco) 

En ese momento, del techo cayeron colgados los cuerpos de los padres de Teo…

-¿Papá?... ¿mamá?... ¡No puede ser! (Grita Teo)

-Ahora sabes quien mató a tus padres, ellos no murieron en un accidente, ¡yo me los comí! (Grita el coco tomando los rostros de sus padres en su decrepito cuerpo de monstruo)

-Tú no mataste a mis padres, ¡tu no lo hiciste! (Grita Teo mientras observa el cuerpo muerto de sus padres)

En ese momento unos sonidos de niños comenzaron a surgir de los cuadros…

-¡Duérmete niño, duérmete ya, por que viene el coco y te comerá! (Repetían una y otra vez)

Teo comenzaba a taparse las orejas por las voces que se repetían…

-¡Eres débil! (Grita el coco)

Teo abre sus ojos y dice…

-Ahora, te llevaras tus oleadas de muertes y miedos de aquí y jamás volverás… (Dice sacando un cuchillo que tenía Sally y comienza a clavárselo en la cabeza innumerables veces y la ilusión del rostro de sus padres desaparecieron al igual que las voces de los niños) 

Teo, clavó por última vez el cuchillo, dejando caer el cuerpo escalofriante del coco en donde estaban los cuadros.

Sacó de su bolsillo un encendedor y sin pensarlo dos veces, comenzó a incendiar al coco junto con los cuadros y los cuerpos decrépitos.

El fuego era tan rápido que la casa comenzaba a incendiarse desde abajo… 

-Señor Derry, debemos irnos de aquí… (Dice Teo acercándose) 

El cuerpo de Derry estaba aún paralizado, después de un corto momento, volteo su mirada a donde se encontraba Teo y le dijo…

-El coco murió, ¿verdad?...vete… déjame superar mi miedo aquí… 

A Teo no le quedaba otra opción que cumplir la última petición de Derry.

Teo salió por una entrada que se encontraba cerca de ahí que daba hasta el patio, por que parecía que era un sótano, logrando así escapar dificultosamente de ahí…

Nidia lo observa y lo ayuda rápidamente, los dos se alejan de la casa y se detienen para observarla…

-¿Y mi padre? (Pregunta Nidia sosteniendo la mano de su hermana)

-Lo lamento Nidia… (Dice Teo y Nidia lo abraza) 

Mientras que los tres observaban como la casa se caía en escombros y se incendiada por completo… 

-El coco se ha ido… (Dice Teo cuando el techo cayó) 

A lo lejos se puede observar, la libreta de dibujos de Teo que estaba un tanto quemada, se comienza a hojear sola y en la última página se encontraba el dibujo del coco…  

Años mas tarde…

-Desde entonces, el coco no ha vuelto. (Dice una mujer a su hijo que esta acostado en una cama)

-¿Entonces el coco ya se murió?  (Pregunta el hijo)

-Claro hijo, el coco fue vencido por mi hermana y su amigo Teo, como la historia que te conté. (Dice la mujer)

-¿Entonces ya no hay monstruos? (Pregunta el niño)

-No hijo, Teo acabo con él, venciendo sus miedos, y tú también debes vencerlos, ahora duérmete pues no hay nada que temer. (Dice la mujer) 

-Gracias mamá. (Dice el niño mientras su madre lo arropa en sabanas)

-Que duermas bien. (Le dice la madre)

-Sí mamá… le dices a Teo que gracias por matar al coco. 

-Claro hijo, yo le diré. (Dice la madre, apagando la luz y salé del cuarto)

Cuando observa a una vieja muñeca que estaba sentada en una pequeña mesa al lado de un florero… 

-¿Judy?... (Pregunta la mujer al ver la muñeca llevándose una impresión)

Una voz macabra se escucha por doquier…

-Sally, también fuiste muy ingenua, ahora que me he comido a tu hermana y al estúpido de Teo… es tu turno de pagar, pues acabas de mentir en una cuestión… el coco no ha muerto…

-¿No ha muerto? (Pregunta Sally mirando por todos lados)

Cuando a la muñeca le comienzan a brillar los ojos completamente rojos…

-¿Judy? (Pregunta Sally al mirar la muñeca)

-No Sally, yo siempre estuve en la muñeca… si bien hago ilusiones… entonces mi muerte fue una… (Dice la voz comenzando a reír)

 -¡Mi hermana dijo que te vencieron y que nunca fuiste real! (Grita Sally)

-Ese fue otro de tu error… (Dice el coco con un sonido en pausa y la muñeca comienza a sonreír escalofriantemente)

Sally cierra sus ojos y comienza a rezar…

>>Sé que no existe, es solo una ilusión, nada es real, nada lo es… (Dice Sally en su mente mientras después de un rato, abre sus ojos)

La muñeca no estaba en la mesa, y todo estaba en orden…

>>Gracias a Dios… (Piensa Sally en tono de alivio)

Cuando su hijo comienza a gritar, y ella sin pensarlo corre hasta su recamara… 

-¡Héctor! (Grita Sally mientras abre la puerta rápidamente) 

Su hijo no estaba ahí, la cama estaba completamente rasgada, y la muñeca se encontraba acostada, cubierta de sangre, llevando en la mano un sobre y 

Sally con el rostro de horror por no ver a su hijo abre el sobre rápidamente.

Al abrirlo, los dedos de su hijo cayeron en la cama y por el horror que le causo al verlos, soltó la carta cayendo al suelo, donde se extendió justo en donde estaba el mensaje hecho en sangre que decía… 

“He vuelto”…  

